CAPITULO V
DOMINACION PORTUGUESA Y BRASILEÑA

El sumario contiene: gobierno de Lecor, la provincia  Cisplatina, antecedentes del Congreso Cisplatino y Congreso Cisplatino, gobierno de Lecor después de realizado éste, movimientos liberales de 1820 y pronunciamiento de 1822, movimiento revolucionario de 1823 y su fracaso, jura de la constitución brasileña.

Lecor habría hecho una obra de seducción asesorado por Nicolás Herrera, el mismo uruguayo que planeó la invasión. Es llamativo que adjetive como uruguayo a Nicolás Herrera y que le asigne la invasión, está descontado el carácter proactivo de Herrera respecto de los acontecimientos y la poca historiografía sobre sujeto tan complejo.

La obra de Lecor y Herrera, siguiendo a Pivel Devoto consigna que la ciudad de Montevideo quedó seducida por el ambiente de pequeña corte, el principio de autoridad, la normalización administrativa, la instalación del Consulado de Comercio e instituciones judiciales. La obra se completa con los títulos y condecoraciones para García de Zúñiga – marqués de Campo Verde; Nicolás Herrera, conde del Rosario; Juan José Durán, conde del Cordobés ó del Miguelete ¿?, Lucas Obes, orden del crucero, Fructuoso Rivera, barón de Tacuarembó y Dámaso Larrañaga, obispo de Megara “in partibus infidellium”. Estas referencias no se encuentran por lo común en la historiografía.
La obra de seducción, según refiere nuestra historiadora, se completa con reuniones y bailes que distraen el espíritu de partido, tanto que considera la referencia del mismo Lecor de usar todos los medios indirectos y mejor la seducción que la espada. En contraste apela al pueblo uruguayo campesino que no es el de Montevideo y en todo caso los Cabildos influidos por Montevideo no representaban la voluntad popular. El párrafo de cierre del apartado es concluyente “la masa campesina odió al conquistador tanto como amaba a la libertad. Y, la patria está en ese pueblo de los campos, desde hace años; no en Montevideo, donde ha resurgido, con el gobierno de Lecor, la clase conservadora contraria a la independencia, la misma que ya empezó a obrar en el 1815”.

La Provincia Cisplatina y el Congreso Cisplatino:

Destaca el servilismo de los cabildantes adictos al gobierno portugués que aceptaron la incorporación y hace “referencia al extremo servil de ofrecer al rey un convenio de permuta, se le ofrecía el territorio nacional comprendido entre los ríos Cuareim y Arapey, a cambio de un farol”. Para Blanca Villalba el territorio nacional y los uruguayos preexisten en el relato histórico.
En referencia al Congreso Cisplatino puntualiza los sucesos que lo explican: la solicitud llevada por Larrañaga y Pio Bianqui y las negociaciones en Europa, después de la derrota de Napoleón – reclamos de España y mediaciones de Inglaterra, Francia, Rusia, Prusia y Austria – el movimiento liberal de 1820 en Oporto y Lisboa, la oposición portuguesa al gobierno de Berésford y el inmediato retorno del Rey a la metrópoli.
Los liberales como Pinheiro Ferreira destacaron ante el Rey los inconvenientes de retener la Provincia Oriental y aún el Brasil si el rey retornaba a Europa. Por lo tanto se encargó la celebración de un Congreso en la Provincia Oriental.

En esta convocatoria destaca la conspiración entre Lecor y sus “amigos uruguayos” del Club del Barón, para asegurar el resultado de que 9 cabildantes de Montevideo fueran electos diputados y otros 9 por la campaña, sin participación de  los “enemigos del orden”. Compara este con el Congreso de Capilla de Maciel incluso el acuartelamiento de 6 mil soldados portugueses. Luis Eduardo Pérez y Alejandro Chucarro intentaron protestar.  Citando a Pivel Devoto y a Bauzá dice que la ciudad decidió a partir de su ideal hegemónico que si bien los pueblos se opusieron a la incorporación a Portugal, no fueron oídos.

Enumera las bases de la incorporación: que la Provincia Oriental es un estado separado, que su límite norte sería el Cuareim, que se conservarían usos y leyes del país que no se opusieran a la Constitución portuguesa. Y, también un regimiento “Dragones de la Unión” integrado por tropas y oficiales orientales.
En anotación con lápiz al margen: ¡Abajo Blanca!
Respecto al juicio que merece el Congreso contrasta si el acto de incorporación era una política práctica después de  4 años continuos de guerras con los campos despoblados de hacienda y escasez de tropas, con el hecho de que “el pueblo, ese pueblo extenuado en la heroica lucha por la independencia, repudió la obra de gobierno. Cierto es que la masa campesina del Uruguay careció muchas veces de sentido práctico; el Éxodo no fue una demostración de esa virtud…”. El apoyo a Lecor estaba en la ciudad y clases cultas.

La misión de Lucas Obes  fue a Río de Janeiro ante el príncipe regente Pedro y no ante el gobierno de Lisboa que desaprobó las actuaciones, afirma a partir de  Eduardo Acevedo.

El gobierno de Lecor después del Congreso Cisplatino:

Nuestra profesora destaca el reclamo de autonomía de los orientales y la arbitrariedad y despotismo que se hicieron características. 
Inmediatamente hay un ejercicio de sincronización entre los sucesos en Europa, Portugal, Brasil y su reflejo en Montevideo: el retorno de Juan VI a Lisboa y la declaración de independencia del Brasil el 7 de Septiembre de 1822. Lecor apoya al Brasil desde Canelones conjuntamente con sus aliados orientales y Álvaro Da Costa apoya a Portugal con los orientales que reclaman autonomía.

Refiriéndose inmediatamente al movimiento revolucionario de 1823 menciona la actividad del Cabildo reuniendo dinero, organizando milicias y enviando agentes a Entre Ríos, Santa Fe y Buenos Aires con dudoso y diferentes resultados. Lucio Mansilla, Valentín Gómez y Manuel García se opusieron a cualquier cambio en el equilibrio platense que amenazara el centralismo de Buenos Aires.

Siguen referencias a las negociaciones con Rivera para que apoyara el movimiento quien da respuestas astutas respecto de Lecor y del movimiento. La siguiente:  está en la misión Valentín Gómez del que sintetiza en su memorándum el vínculo estrecho entre la Provincia Oriental y las Provincias Unidas así como los procederes de Portugal para obtener su incorporación.

El acuerdo se selló con la retirada de los portugueses de Montevideo y la entrega de la ciudad a los brasileños.

Refiere a la jura de la Constitución brasileña aprobada por el Cabildo de Montevideo en 1824 y concurrirán a Cortes: Nicolás Herrera, Lucas Obes, Francisco Magariños, Dámaso Larrañaga,…. Gomensoro,… Meneses y…. Márquez ¿?
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